
ORAR CON LAS ANTÍFONAS DE LA “O”





17 de diciembre OH SABIDURÍA
“¡Oh Sabiduría increada, que pronto te vas a
hacer visible al mundo, cuán bien aparece en estos momentos que todo lo gobiernas! Por 
tu permisión divina va a salir un Edicto del emperador Augusto, para ordenar el empadronamiento 
del mundo entero. Cada uno de los ciudadanos del Imperio deberá acudir a registrarse en su ciudad de 
origen. En su orgullo, creerá el emperador haber conmovido en su favor a todo el género humano. Se agitan los 
hombres por todas partes a millones, y atraviesan en todas direcciones el inmenso mundo romano; piensan que
obedecen a un hombre y es a Dios a quien obedecen. Todo ese gran movimiento no tiene más que una 
finalidad: la de llevar a Belén a un hombre y a una mujer que tienen su humilde morada en Nazaret de Galilea; y 
ello paraque esta mujer desconocida de los hombres y amada del cielo, habiendo concluido el mes noveno 
desde la concepción de su hijo, le diese a luz en Belén, según lo anunciado por el Profeta: "Pero tú, 
Belén de Efrata, pequeña entre las aldeas de Judá, de ti saldrá el jefe de Israel. Su orígenes 
desde lo antiguo, de tiempo inmemorial".¡ Oh Sabiduría divina!, ¡cuán fuerte eres para conseguir tus fines de  
infalible aunque oculta a la mirada de los hombres!, ¡pero cuán suave para no forzar su libertad! ¡y cuán 
paternal previendo nuestras necesidades! Escogiste Belén, para nacer en ella, porque Belén significa 
Casa del Pan. Con esto nos quieres mostrar que eres nuestro Pan, nuestro manjar, nuestro 
alimento de vida. Nutridos por un Dios, no podremos ya morir. ¡Oh Sabiduría del Padre, Pan vivo 
bajado del cielo! ven pronto a nosotros, para que nos acerquemos a ti, y seamos iluminados por 
tu claridad; concédenos esa prudencia que conduce a la salvación”.
 Dom Próspero Guéranger, Aabad de Solesmes
 
El Año Litúrgico.



 
3



 
Oh Sabiduría, que brotaste de los labios del Altísimo, abarcando del uno al otro confín y 
ordenándolo todo con firmeza y suavidad, ¡ven y muéstranos el camino de la salvación!
 
V/. Derramad, cielos, desde lo alto vuestro rocío y las nubes lluevan al Justo.
R/. Que se abra la tierra y brote el Salvador.

ORACIÓN.
Señor Dios, creador y restaurador de la naturaleza humana, que quisiste que tu Hijo, la Palabra eterna, 
se encarnara en el seno de la siempre Virgen María, atiende a nuestras súplicas y haz que tu Hijo 
unigénito, que ha tomado nuestra naturaleza humana, se digne hacernos participantes de su naturaleza 
divina y nos transforme así plenamente en hijos tuyos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. Amén
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18 de diciembreO ADONAI, PASTOR DE LA CASA DE ISRAEL
¡Oh soberano Señor, Adonai! Ven a rescatarnos, no ya con tu poder, sino con tu humildad. En otro 
tiempo te manifestaste a tu siervo Moisés en medio de una llama divina; diste la ley a 
tu pueblo entre rayos y truenos: ahora no se trata de amedrentar sino de salvar. Por eso, 
conocedora tu purísima Madre María, como su esposo José, del Edicto del Emperador que les obliga a 
emprender el camino de Belén, se ocupa de los preparativos de tu próximo y feliz Nacimiento. Dispone ella para 
ti, oh Sol divino, los humildes pañales que han de cubrir tu desnudez y que te protegerán del frío en este 
mundo creado por ti, cuando aparezcas en medio de la noche y del silencio. Así es cómo nos has de librar 
de la servidumbre de nuestro orgullo, y cómo tu brazo se dejará sentir más poderoso, aunque parezca más 
débil y más inútil a los ojos de los hombres. ¡Todo está dispuesto, oh Jesús!, tus pañales te esperan: sal pues
cuanto antes y ven a Belén, para liberarnos del poder de nuestros enemigos”.
 
Dom Próspero Guéranger, El Año Litúrgico
Oh Adonai,Pastor de la casade Israel,que te aparecistea Moisésen la zarzaardientey en el Sinaí lediste 
tu ley,¡ven a librarnoscon el poder de tubrazo!



 
 V/.Derramad, cielos, desde lo alto vuestro rocío y las nubes lluevan al Justo.



R/.Que se abra la tierra y brote el Salvador.

ORACIÓN.
Concédenos, Señor, que la renovación del misterio de 
la Navidad de tu Hijo a la cual nos preparamos, nos libre del antiguo yugo del pecado por el cual 
estamos oprimidos. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

19 de diciembreOH RAÍZ DEL TRONCO DE JOSÉ
Ya estás, ¡oh Hijo de Jesé!, en marcha hacia la ciudad de tus antepasados, El Arca del Señor se
ha alzado y se dirige con su Señor dentro, al lugar de su descanso. "¡Cuán bellos son tus pasos, oh Hija del Rey,
en el esplendor de tu calzado", cuando caminas llevando la salvación a las ciudades de Judá! Los 
ángeles te dan escolta; tu fiel esposo te envuelve con toda su ternura, el cielo se complace en ti y la 
tierra se estremece de júbilo a los pies de su Creador y de su augusta Reina". Sigue, pues, oh Madre de
Dios y de los hombres, Propiciatorio omnipotente donde se contiene el divino Maná que protege al hombre de la
muerte. Nuestros corazones marchan en tu compañía; juramos como tu real ancestro 'no entrar en casa,
no subir a nuestro lecho, no cerrar nuestros párpados, ni entregar al reposo nuestra cabeza 
hasta que hayamos encontrado una morada para tu Señor en nuestros corazones, una tienda 
para el Dios de Jacob'. Ven, pues, oh tallo de Jesé, oculto en el seno purísimo del Arca Sagrada, hasta que 
llegue el momento de revelarte a los pueblos como un estandarte victorioso. Entonces los



 
6



reyes vencidos enmudecerán en tu presencia, y las naciones se dirigirán a ti con sus ruegos. Date prisa, 
oh Mesías, ven a vencer a todos tus
enemigos, ven a librarnos”.
 
Dom Próspero Guéranger, El Año Litúrgico
Puede cantarse el Magnificat, como aparece en la pág. 14
 
Oh Renuevo del tronco de Jesé,que te alzas como un signopara los pueblos,ante quien losreyes
enmudeceny cuyo auxilioimploran lasnaciones,¡ven a librarnos,no tardes más!
V/. Derramad, cielos, desde lo alto vuestro rocío y las nubes lluevanal Justo.R/. Que se abra la tierra y 
brote el Salvador.
ORACIÓN
.Dios nuestro, que te has dignado revelar al mundo elesplendor de tu gloria por medio del parto de la santísima 
VirgenMaría, concédenos venerar con fe íntegra y celebrar con sincerorendimiento el gran misterio 
de la encarnación de tu Hijo. Que vivey reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por lossiglos de los 
siglos. Amén.
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20 de diciembreOH LLAVE DE DAVID
“¡Oh Hijo de David, heredero de su trono y
de su poderío! en tu triunfal marcha vasrecorriendo una tierra sometida en otrostiempos a tu antepasado, y 
hoy esclavizada por los Gentiles. En el camino reconoces portodas partes tantos lugares que 
fueron testigosde las maravillas de la justicia y de lamisericordia de tu Padre Dios para con 
su pueblo, en tiempos de la Antigua Alianza quellega a su fin. Pronto será retirado el velo virginal que te 
envuelve yemprenderás nuevos viajes cruzando esas mismas tierras; las recorreráshaciendo el bien, curando 
toda clase de miserias y enfermedades, y ellosin tener donde descansar tu cabeza. Al menos, hoy el 
seno materno teofrece aún un dulce y tranquilo refugio, donde recibes únicamente lasdemostraciones del 
más tierno y respetuoso amor. Pero, es necesario,Señor, que salgas de ese feliz retiro; es necesario, 
oh Luz eterna, que brilles en medio de las tinieblas, porque el cautivo a quien has venido alibertar 
yacesumido en las mazmorras. Está sentado en las sombras de lamuerte y va a perecer en ellas si no 
vienes con prontitud a abrir sus puertas con tu Llave omnipotente.¡Oh Jesús!, este cautivo es el 
género humano, esclavo de sus vicios ysus errores; ven a romper el yugo que le abruma y degrada; ese 
cautivoes nuestro propio corazón, esclavizado con demasiada frecuencia porsus malas inclinaciones: ven, oh 
divino Libertador, a liberar todo lo que por tu gracia has querido crear libre, y a volvernos a elevar a la
dignidad
de hermanos tuyos.”
 
Dom Próspero Guéranger, El Año Litúrgico
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Puede cantarse el Magnificat, como aparece en la pág. 14



 
Oh Llave de David y Cetro de la casade Israel, que abres y nadie puede cerrar, cierras y nadie puede 
abrir, ¡ven y libra los cautivos que viven en tinieblas y en sombra de muerte!
 V/. Derramad, cielos, desde lo alto vuestro rocío y las nubes lluevan al Justo.
R/. Que se abra la tierra y brote el Salvador.

ORACIÓN.
Señor y Dios nuestro, a cuyo designio se sometió la Virgen Inmaculada aceptando, al anunciárselo el ángel, 
encarnar en su seno a tu Hijo: tú que la has transformado, por obra del Espíritu Santo, en templo de tu divinidad, 
concédenos, siguiendo su ejemplo, la gracia de aceptar tus designios con humildad de corazón. Por Jesucristo, 
Nuestro Señor. Amén.
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21 de diciembreOH ORIENTE
“¡Oh
 Jesús, Sol divino!, vienes aarrancarnos de la eterna noche, ¡benditoseas por siempre! Mas, 
¡cuánto pruebasnuestra fe antes de brillar ante nuestravista en todo tu esplendor! ¡Cómo 
tecomplaces en ocultar tus destellos hastaque llegue el momento señalado por tuPadre celestial para
que muestres la plenitud de tu brillo! Vas atravesando Judea y te acercas a Jerusalén; elviaje 
de María y de José toca a su fin. Por el camino, encuentras unagran muchedumbre que caminan en 
todas direcciones vuelven cada cuala su ciudad de origen para cumplir el Edicto de empadronamiento;ninguno 
de todos esos hombres ha adivinado que estuvieras tan cerca deellos ¡oh divino Oriente! A María, tu Madre, la 
toman por una mujerordinaria; todo lo más, reconocerán la dignidad e incomparablemodestia de tan 



augusta Reina, sintiendo vagamente el rudo contrasteque existe entre tan soberana majestad y
un exterior tan humilde, peroen seguida olvidarán tan feliz encuentro.Pues, si a la Madre miran con 
tanta indiferencia ¿tendrán acaso un solo pensamiento para el Hijo no nacido aún a la luz 
visible? Y sin embargo,ese Hijo eres tú mismo ¡oh Sol de justicia!. Aumenta en nosotros la fe, eincrementa 
también el amor. Si esos hombres te amaran, ¡oh libertadordel género humano! harías que ellos te sintieran; tal 
vez no te verían aúnsus ojos, pero al menos ardería su corazón dentro de su pecho;suspirarían por ti, y con sus 
ansias y oraciones anticiparían el momentode tu llegada. ¡Oh Jesús, que atraviesas el mundo creado por ti, 
sinforzar a ninguna de tus criaturas! queremos acompañarte durante elresto de tu viaje; queremos 
besar en la tierra las huellas benditas deaquella que te lleva en su seno; no te abandonaremos hasta 
que contigolleguemos a la afortunada Belén, a esa casa del Pan, donde por fin te
verán nuestros ojos ¡oh Esplendor eterno, Señor y Dios nuestro!”.
 
Dom Próspero Guéranger, El Año Litúrgico
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Puede cantarse el Magnificat, como aparece en la pág. 14
 
Oh Sol que nacesde lo alto,Resplandor de laLuz Eterna,Sol de justicia,¡ven ahora ailuminara los
que viven entinieblasy en sombra demuerte!
V/.
Derramad, cielos, desde lo alto vuestro rocío y las nubes lluevan alJusto.
R/.
Que se abra la tierra y brote el Salvador.
ORACIÓN.
Derrama, Señor, tu gracia sobre nosotros, que, por elanuncio del ángel, hemos conocido la encarnación de tu 
Hijo, paraque lleguemos por su pasión y su cruz a la gloria de la resurrección.Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Amén.

22 de diciembreOH REY DE LAS NACIONES
“
¡Oh Rey de las naciones! Cada día tevas aproximando más a Belén, dondehabrás de nacer. El viaje 
se acerca a sufin, y tu augusta Madre, animada yfortalecida con tal dulce carga, camina enconstante 
coloquio contigo. Adora ella tudivina majestad y da gracias por tumisericordia; se alegra de haber sidoelegida 
para la sublime misión de servir de Madre a todo un Dios. Deseay goza ya del momento en que te contemplará 
con sus propios ojos.¿Cómo podrá servir dignamente a tu soberana grandeza, la que seconsidera como la 
última de las criaturas? ¿Osará levantarte en 
sus brazos, estrecharte contra su corazón, amamantarte en su humano
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regazo? Y con todo eso, al pensar que se avecina la hora en que, sindejar de ser su hijo, vas a salir de ella y 
reclamar todos los cuidados desu ternura, su corazón desfallece, y al unirse su amor materno con elamor que 
tiene a su Dios, está a punto de expirar en aquella desiguallucha de la débil naturaleza humana con los más 
fuertes y poderososafectos reunidos en un mismo corazón. Pero tú la sostienes ¡oh Deseadode las naciones! 
Porque quieres que llegue a ese momento feliz en quedé a la tierra su Salvador, y a los hombres la Piedra 
angular que los hade unir en una sola familia. ¡Bendito seas, oh Rey divino, por lasmaravillas de tu poder y de tu 
bondad! Ven cuanto antes a salvarnos,acordándote del amor que tienes al hombre por haber salido de 
tusmanos. Ven, pues tu obra ha degenerado; ha caído en la perdición y lamuerte la ha invadido: tómala de 
nuevo en tus poderosas manos yrehazla; sálvala; pues la continúas amando y no te avergüenzas de loque 
has hecho
”
.
Dom Próspero Guéranger, El Año Litúrgico
 
Puede cantarse el Magnificat, como aparece en la pág. 14
 
Oh Rey de lasnacionesy Deseado de lospueblos,Piedra angular dela Iglesia,que haces de 
dospueblos uno solo,¡ven y salva alhombreque formaste delbarro de la tierra!
V/.Derramad, cielos, desde lo alto vuestro rocío y las nubes lluevan alJusto.R/. Que se abra la tierra y brote
el Salvador.
ORACIÓN.
 Señor Dios, que con la venida de tu Hijo has queridoredimir al hombre sentenciado a muerte; concede 
a los que van a
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adorarlo, hecho niño en Belén, participar de los bienes de suredención. Por Nuestro Señor Jesucristo. Amén.

23 de diciembreOH EMMANUEL
“¡Oh Emmanuel, Rey de Paz!
Hoy es tuentrada en Jerusalén, tu ciudad 
escogida, pues allí tienes tu Templo. Pronto hallarástambién en ella tu Cruz y tu Sepulcro; yllegará el 
día en que establezcas allí tutremendo tribunal. Ahora llegas sin ruido niostentación a la ciudad de David y 
deSalomón. Es simplemente un lugar de paso para llegar a Belén. TuMadre María y su esposo José nunca la 
atraviesan sin subir al 
Templo para ofrecer al Señor sus plegarias y homenajes, y ahora se realiza por primera vez el o
ráculo del Profeta Ageo, que había anunciado que lagloria del segundo Templo había de ser mayor 
que la del primero.Efectivamente, este Templo posee ahora un Arca de la Alianza muchomás preciosa que la 
de Moisés, e incomparablemente superior acualquier otro santuario que no sea el mismo cielo, por la dignidad 
deAquel a quien encierra. Es el mismo Legislador quien está aquí y nosimplemente unas tablas de piedra 
donde está grabada la Ley. Pero enseguida el Arca viva del Señor desciende las gradas del Templo y 
sedispone a continuar su camino hacia Belén, adonde le llaman 
otras profecías. Adoramos, oh Emmanuel, todos tus pasos por este mundo,admirando la fidelidad 
con que cumples todo lo que de ti está escrito, para que nada falte de las señales 
que deben manifestarte, oh Mesías, atu pueblo. Acuérdate que va a sonar la hora; haz que 
todo esté dispuesto para tu Nacimiento; ven a salvarnos; ven, para que podamos llamarte no
sólo Emmanuel, sino Jesús, es decir, Salvador”.
 
Dom Próspero Guéranger, El Año Litúrgico
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Puede cantarse el Magnificat, como aparece en la pág. 14
 



Oh Emmanuel,Rey y Legisladornuestro,esperanza de lasnacionesy salvador de lospueblos,¡ven a 
salvarnos,Señor Diosnuestro!
V/.Derramad, cielos, desde lo alto vuestro rocío y las nubes lluevan alJusto.
R/.Que se abra la tierra y brote el Salvador.

ORACIÓN.
Dios todopoderoso y eterno, al acercarnos a las fiestas de Navidad, te pedimos que tu Hijo, 
que se encarnó en las entrañas dela Virgen María y quiso vivir entre nosotros, nos haga partícipes dela 
abundancia de su misericordia. Por Jesucristo, Nuestro Señor.Amén.
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A
men.Engrandece* mi alma al Señor,Se alegra mi espíritu* en Dios, misalvador;Porque ha mirado la humillaciónde 
su esclava;* desde ahora mellamarán bienaventurada todas lasgeneracionesPorque el Poderoso
ha hecho obrasgrandes por mí,* su nombre es santo,Y su misericordia llega a susfieles* de generación en 
generación.Él hace proezas con su brazo:*dispersa a los soberbios de corazón,Derriba del trono a los 
poderosos*y enaltece a los humildes,A los hambrientos los colma 
de bienes* y a los ricos los despidevacíos.Auxilia a Israel, su pueblo*acordándose de la misericordia-
Como lo había prometido anuestros padres en favor de Abrahamy su descendencia por siempre.Gloria al
Padre y al Hijo,* y alEspíritu Santo,Como era en el principio, ahora ysiempre,* por los siglos de los siglos.Amén.
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En el año 1833, Dom Prosper Guéranger restaura la vida monástica en Solesmes. Nació el 4 

de abril de 1805 en Sablé, por este motivo conocía Solesmes bien.

Entro en el seminario en Mans y fue ordenado sacerdote en 1827. Era un apasionado de la 

historia de la Iglesia. El descubrimiento de un pasado en el que la vida monacal florecía y el 

contacto con las grandes obras de los Mauristas despertaron en él un cierto deseo por la vida 

monástica. En 1831, ante la inminente demolición del priorato de Solesmes, tuvo la idea de 

adquirirlo él mismo para vivir en él la vida benedictina. Ayudado por algunos amigos y animado 

por su obispo, consiguió a duras penas dinero para alquilarlo y se instaló en él con tres 

compañeros, el 11 de julio de 1833. La pequeña comunidad no tenía dinero, no tenía prestigio 

para atraer vocación y, sobre todo, no tenía experiencia en la vida monástica. Su superior, de 

28 años, no tenía más que un conocimiento teórico. La empresa hubiese sido un acto de locura

de no haber sido un acto de fe. Pero el joven prior, mantenía su pasión por los asuntos 

benedictinos, por la liturgia y la vida espiritual, era un ejemplo viviente para sus monjes.

En 1837, la Santa Sede reconoció la comunidad de Solesmes como auténticamente 

benedictina y convirtió el pequeño priorato en abadía, estableciéndola como cabeza de la 

Congregación francesa de la Orden de San Benito, que fue creada en el mismo acto. Algunos 

días más tarde, el 26 de julio, Dom Guéranger hizo sus votos solemnes frente al abad de San 

Pablo Extramuros, en Roma.

En 1866, con la ayuda de Cécile Bruyère, Dom Guéranger funda en Solesmes la abadía de 

Sainte-Cécile, cerca de la de Saint-Pierre. Esta abadía plantó sus raíces y dio nacimiento a la 

rama femenina de la Congregación de Solesmes.

La contemplación del misterio de la Encarnación inspira sus enseñanzas cotidianas y sus 

numerosos escritos. La liturgia, en particular, llamaba poderosamente su atención. Expuso la 

espiritualidad al pueblo cristiano en su Año litúrgico, su obra más celebre, que hizo de él un 

precursor del movimiento litúrgico del siglo XX. También publica Institutions liturgiques, que 

establece los puntos en común entre la liturgia y la fe y unidad de la Iglesia. Con esta obra, 

Dom Guéranger contribuyo a que las diócesis de Francia volvieran a la liturgia romana.

Dom Guéranger tenía un amor especial por el papado. Su Mémoire sur l'Immaculée Conception

atrajo sobre sí la atención de Pío IX, quien le pidió que colaborara en la preparación de su 



dogma mariano, proclamado el 8 de diciembre de 1854. En 1870, durante el Concilio Vaticano 

I, expuso en La monarchie pontificale el apoyo de la tradición a la infalibilidad del Pontífice 

romano.

Su devoción hacia el Sagrado Corazón era muy intensa. Lo considera el mejor remedio contra 

el jansenismo. Es una de las razones por las cuales se interesa por Santa Gertrudis y por los 

místicos.

A partir de 1862, Dom Guéranger tomó la iniciativa de impulsar a varios de sus discípulos en la 

búsqueda de las fuentes de los cantos litúrgicos de la Iglesia, poniendo así a Solesmes en el 

camino que conducirá a la restauración del canto gregoriano y a la edición de su repertorio.

Murió el 30 de enero de 1875, a la edad de 69 años. Su cuerpo está sepultado en la cripta de 

nuestra iglesia abacial, mientras que su corazón reposa en el santuario de la iglesia de Saint-

Cécile de Solesmes.

Plegaria para pedir la beatificación de Dom Guéranger:

Dios, Padre nuestro, tu servidor Dom Prosper Guéranger, abad de Solesmes, atento al Espíritu 

Santo, ha permitido a una multitud de fieles redescubrir el sentido de la liturgia, la fuente del 

verdadero espíritu cristiano. Que su devoción a la Santa Iglesia y que su amor filial hacia la 

Virgen inmaculada, posados en el misterio del Verbo hecho carne, sean una luz para los 

cristianos de nuestro tiempo. Te rogamos Señor que nos otorgues el favor que te pedimos en 

su honor, a fin de que su santidad sea reconocida por todos y que la Iglesia nos permita 

invocarlo como a uno de tus bienaventurados y de tus santos. Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén.


	Dom Prosper GUERANGER

